
Resumen

En este trabajo se pretende analizar el tamaño y las estructuras de los hogares
de los miembros del cabildo de la catedral de Murcia durante el siglo XVII. Dado
que estos prebendados pertenecían al alto clero, lo normal es que pertenecieran
a familias de los grupos privilegiados o bien a familias inmersas en procesos de
movilidad social ascendente. Se trata de comprobar hasta qué punto la acogida
de parientes en casas de los clérigos respondía a mecanismos de la solidaridad
familiar; del mismo modo, hay que analizar la contribución de estos clérigos a la
reproducción social de la familia.
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Resumo

O objetivo deste trabalho é analisar a dimensão e as estruturas das casas dos
membros da Sé de Múrcia durante o século XVII. Devido a esses prebendas pertencia
ao alto clero, a maioria das pessoas pertencentes a famílias de grupos
privilegiados ou famílias envolvidas em processos de mobilidade social
ascendente. O objectivo é o de verificar em que medida o acolhimento nas casas de
parentes clérigos reuniu mecanismos de solidariedade familiar, do mesmo modo,
temos de analisar a contribuição desses clérigos para a reprodução social da família.

Palavras-chave: Família, clero, casas, mobilidade social, reprodução social

Abstract

This paper tries to analyze the size and the structures of the households of the
members of Murcia cathedral chapter during century XVII. Since these

1 El presente trabajo forma parte del P royecto de Investigación “Sirvientes, fami-
lia y dignidad social en la cartilla rural del A ntiguo R égimen (L a Mancha, 1 650 -1 860 )” ,
financiado por la J unta de C omunidades de C astilla-L a Mancha (C ódigo: P A I0 6-0 0 92 ),
del que es I. P . Francisco G arcía G onzá lez.

2 Investigador “ R amón y C ajal” , del Departamento de H istoria Moderna, C ontem-
porá nea y de A mérica, Facultad de L etras de U niversidad de Murcia. (adiri@ um.es)
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prebendados belonged to the high clergy, they used to belong to families of the
privileged groups or to immerse families’ processes of upw ard social mobility.
There is to verify to w hat ex tent the w elcome of relatives in houses of the
clergymen responded to mechanisms of familiar solidarity; in the same w ay, it is
necessary to analyze the contribution of these clergymen to the social
reproduction of the family.

K ey  w o rd s: Family, clergy, households, social mobility, social reproduction

El objetivo de este trabajo consiste en conocer la composición y
estructura de los hogares de los componentes del cabildo catedralicio de
la ciudad de Murcia durante el siglo del B arroco para, de este modo,
comprobar la fuerza de los lazos de parentesco que ex istían entre los clé-
rigos y sus familias, así como indagar los mecanismos a través de los
cuales se ejercía la protección y la solidaridad familiares. Se ex amina
este conjunto de prebendados porque ellos pertenecían al alto clero, lo
que les permitía, ademá s de gozar de importante prestigio social, dis-
poner de suficientes recursos económicos3. Son ambos hechos los que
pueden servir para ex plicar el importante papel que este grupo superior
del estamento eclesiá stico desempeñaba en los procesos de movilidad
social ascendente de sus allegados, tal y como numerosos trabajos han
puesto de manifiesto (Morgado G arcía, 2 0 0 0 ; C andau C hacón, 1 993 y
1 994; B enito A guado, 2 0 0 1 ; Irigoyen L ópez, 2 0 0 1 a y 2 0 0 1 b.); en cual-
quier caso, conviene señalar que los beneficiarios podían ser parientes
o no del eclesiá stico. L o que se va a comprobar es que, muchas veces,
todo empezaba desde el hogar.

Es bien conocido cómo el siglo XVII castellano se caracteriza por la
escasez de fuentes demográ ficas susceptibles de aná lisis sistematizados,
al margen, claro está , de los registros parroquiales. Este hecho ex pli-
caría la búsqueda de documentación que proporcione, aunque sólo sea
de forma parcial, informaciones sobre los comportamientos poblacio-
nales. En el á mbito local se pueden hallar varios recuentos, casi siem-
pre inex actos y poco fiables, que, no obstante, pueden arrojar cierta luz
sobre determinados sectores sociales. Y , entre éstos, quizá s sea el clero
uno de los que má s favorecidos sale. En efecto, dada su condición de
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3 A simismo, este trabajo puede servir para completar trabajos nuestros anteriores
que se centraron en el estudio del bajo clero secular (Irigoyen L ópez, 1 997a y 1 997b), lo
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estamento privilegiado se generó numerosa documentación que sirve
para conocer mejor su realidad cotidiana y, de este modo, subsanar la
escasa presencia de eclesiá sticos en los diferentes padrones de población
que se elaboraron en las ciudades con fines fiscales, militares o religio-
sos. De esta forma, se confeccionaron diferentes informes que tenían
como finalidad la devolución de los impuestos indirectos con que se gra-
vaba la compra de algunos alimentos y otras especies de consumo ya
que los grupos privilegiados estaban ex entos de pagar. A  tal efecto se
confeccionaban listas de tales ex entos, como era el clero — pero también
hidalgos, regidores, jurados, caballeros de Ó rdenes Militares—  para pro-
ceder a las libranzas por refacción. P ues bien, en estas listas, en oca-
siones, se incluían informaciones sobre los hogares de estos grupos pri-
vilegiados de gran utilidad para dibujar las composiciones familiares, tal
y como ya señaló A ntonio C abeza (1 991 : 48). P ara la ciudad de Murcia
durante el siglo XVII se han podido localizar un total de 1 5 listas de
refacciones para el clero4. Sin embargo, para el caso concreto de infor-
maciones sobre la estructura de los hogares de los prebendados, sólo es
vá lido un único documento realizado a mediados de siglo. De ahí la nece-
sidad de recurrir a otros tipo de fuentes que sirvan para completar los
datos. De este modo, se ha procedido al estudio de los testamentos, si
bien esta documentación no es, desde luego, la má s idónea para realizar
aná lisis cuantitativos de las casas de los prebendados ya que se carac-
terizan por la inex actitud. En cualquier caso, se han analizado un total
de 1 0 4 testamentos correspondientes a 97 prebendados para el período
comprendido entre 1 591  y 1 70 0 . L o cierto es que sólo ha sido posible
aprovechar la mitad de ellos porque el resto, o bien no hacían referen-
cia alguna a los integrantes del núcleo familiar, o bien los datos eran ses-
gados, incompletos o imprecisos. A sí, por ejemplo, en ocasiones se habla
del ama y de los criados sin especificar su número; otras veces, cuando
sí se mencionan los criados o los parientes que cohabitan con el pre-
bendado, ¿ se incluyen todos ellos?  P or no hablar de los casos en que se
alude de forma ex plícita a los parientes pero de los criados sólo se habla
genéricamente. L o normal son referencias tales como que se pague el
sueldo a los que estuvieran al servicio del clérigo o que se les diera un
traje para asistir al entierro. P or estas razones, esta variedad docu-
mental tiene que ser tomada con muchas precauciones por las ya
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4 A rchivo Municipal de Murcia (A MM), L egs. 1 0 64, 1 52 2 , 1 52 3, 2 970 , 2 973, 2 981 ,
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comentadas deficiencias que muestran para el aná lisis demográ fico; no
obstante lo cual, creemos que pueden servir para proporcionar una
visión adecuada de la vida familiar de los prebendados murcianos. Des-
pués de someter a una importante depuración a estos documentos,
hemos obtenidos datos de 52  hogares de prebendados susceptibles de ser
analizados.

1. L A L O C AL I Z AC I Ó N  D E  L AS  C AS AS  D E  L O S  P RE B E N D AD O S

Si se quiere conocer los lugares de residencia de los miembros del
cabildo catedralicio dentro de la ciudad de Murcia, una buena opción es
recurrir a los padrones de población confeccionados durante el siglo XVII.
De todos modos, nos interesa señalar má s las tendencias que los datos
concretos pues los padrones tienen un valor limitado a la hora de cono-
cer el número de clérigos que residían en las parroquias. Su principal
carencia es que solían pecar por defecto. B asta con comprobar que la
composición del cabildo es de 33 miembros titulares, en tanto que la
má x ima cifra que se alcanza en los padrones de un mismo año es de 2 5.
Del mismo modo, hay que destacar ciertas incongruencias en los datos
que proporcionan los padrones. En la parroquial de Santa María se
hicieron dos en el año 1 646: en el padrón de la moneda forera aparecen
veinte, mientras que en el de milicias se reducen a cuatro. Estas impre-
cisiones se ex plican por el hecho de que estos recuentos de población se
elaboraban principalmente con fines fiscales o militares, por lo que no
era necesario incluir al clero. P or otra parte, hemos de decir que de un
total de 90  padrones que se conservan, los capitulares aparecen única-
mente en 1 7. H echa esta salvedad, a la vista de los datos que propor-
ciona la tabla nº 1  cabe ex traer algunas conclusiones.

L a mayoría de los miembros del cabildo reside en la parroquia de
Santa María. A parte de ser la colación donde estaba ubicada la catedral,
hay que añadir que estaba situada en pleno centro de la ciudad y que
era donde vivía gran parte de la oligarquía local; ademá s era la parro-
quia donde se asentaba la mayor parte del patrimonio inmobiliario del
cabildo catedralicio, ocupado de forma mayoritaria por los prebendados,
dadas las facilidades y condiciones ventajosas de su alquiler. P ero qui-
zá s lo má s interesante sea comprobar cómo del total de las once parro-
quias con las que contaba la ciudad de Murcia, sólo cuatro son elegidas
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por los prebendados de la catedral para establecer su residencia. Y  no
deja de ser casual que las elegidas sean las má s céntricas y las má s ricas
o, al menos, las que conocieron cierto impulso durante esta centuria. En
efecto, Francisco C hacón (1 987: 1 55-1 56) al analizar las contribuciones
de las distintas parroquias en 1 646, establece que San B artolomé, Santa
C atalina, San L orenzo y Santa María son, por este orden, las parroquias
con mayor capacidad económica y en las que residían mayoritariamente
los grupos poderosos de la ciudad. L uego en el escalafón vendrían las
parroquias de San P edro, Santa Eulalia, San N icolá s y San Miguel, en
tanto que las colaciones menos favorecidas, que ademá s son las que
está n situadas en la periferia urbana, son, de mayor a menor, San J uan,
San A ntolín y San A ndrés. De este modo, salvo en Santa C atalina, los
prebendados viven en las colaciones má s pudientes.

P or otro lado, la presencia constante de dos prebendados en la
parroquia de Santa Eulalia también se ex plicaría por el hecho de que el
cabildo tuviera allí dos casas, procedentes seguramente de los bienes
entregados para la celebración de alguna memoria de misas. En defi-
nitiva, los prebendados privilegiaron como residencia la zona centro de
la ciudad, algo que también tenía que ver con la prox imidad a la cate-
dral, y este rasgo distintivo no puede dejar de contemplarse como una
manifestación má s de su inclusión y pertenencia a la oligarquía local.
Frente a los prebendados, la residencia del bajo clero secular muestra
una distribución geográ fica má s irregular. Santa María también es la
parroquia que má s efectivos concentra, algo lógico ya que el servicio de
la catedral requería de numerosos clérigos, con lo que la prox imidad al
«centro de trabajo» sería un importante factor de elección. L e siguen
luego San L orenzo y Santa C atalina; sin embargo, ningún eclesiá stico
aparece en la otra parroquia rica: San B artolomé. A simismo, se ve
importante presencia clerical en parroquias de nivel económico medio,
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TABLA 1

Número de capitulares en los padrones de población del siglo XVII

1 6 0 3 1 6 0 7 1 6 1 5 1 6 2 6 1 6 3 2 1 6 3 5 1 6 4 6 1 6 4 6 m 1 6 5 1 1 6 8 3

Santa María 12 23 23 20 4 14
Santa Eulalia 2 2 2 2 2 2
San Lorenzo 1 2 2
San Bartolomé 2 1

F U EN T E: A rc h iv o Munic ip al d e Murc ia (A MM), Leg s . nº 106 7 , 106 8 , 27 37 , 27 46  y  29 7 8 .



como San P edro y Santa Eulalia, sobre todo, mientras que se pueden
hallar clérigos en las restantes colaciones murcianas (Irigoyen L ópez,
1 997b: 1 80 -1 85)

L a condición privilegiada de los prebendados también quedaba de
manifiesto en los edificios de sus residencias, pues como señala N orbert
Elias (1 981 : 75), la grandeza y el esplendor de la casa no son ex presión
primaria de riqueza, sino del rango y de la posición. De este modo, los
inmuebles donde vivían se pueden calificar como de principales y deno-
tan la posición preeminente de sus moradores. G racias a las visitas que
se realizaban de forma periódica a las propiedades del cabildo5, podemos
aventurar algunas características en cuanto a qué tipo de edificaciones
y qué estructuras tenían las moradas de los capitulares. En general,
constaban de dos pisos, con inevitables escaleras, que podía ser de cara-
col, y con largos corredores. L a planta superior era la que estaba reser-
vada a los aposentos: dormitorios, cá maras utilizadas como biblioteca,
estudio, despacho u oratorio, etc. En el piso de abajo encontramos la sala
principal, donde podía estar ubicada una chimenea como en la casa en
donde vivió el canónigo P edro de A rce6, junto con la cocina, la despen-
sa y la bodega; próx imas a la cocina se encontraban las habitaciones del
servicio. L as casas tenían patio y solían contar con corral, caballerizas
y un cuarto para almacenar el grano. Varias de ellas tenían un huerto
anex o. También ex istía la posibilidad de que se dispusiera de un pajar.
El arcediano de L orca pudo incluso construir una cochera pues, no en
vano, el hecho de disponer y utilizar un carruaje era importante signo
distintivo de ostentación social (L ópez Á lvarez, 2 0 0 7). En fin, se trata-
ba como se decía en el lenguaje de la época, de «unas casas principales
de morada». En todo caso, lo observado para el caso de Murcia coincide
con lo apuntado para el cabildo de P alencia por A ntonio C abeza (1 996:
31 2 -352 ), el que mejor ha descrito todos los detalles de las casas en que
vivían los miembros de un cabildo catedralicio, lo que sirve para pro-
porcionar una idea ex acta de su status privilegiado.
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5 A rchivo C atedral de Murcia (A C M), L ibro (L ib.) nº 2 0 6 bis.
6 A C M L ib. nº 2 0 6 bis, 7-1 0 -1 590 .
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2. E S T RU C T U RA Y  T AM AÑ O  D E  L O S  H O G ARE S  
D E  L O S  P RE B E N D AD O S

L as casas como espacios físicos englobaban realidades sociales. Fa-
milia, grupo doméstico, hogar, incluso casa, son términos que pretenden
designar un mismo concepto. Estamos de acuerdo que la familia es una
realidad que supera los marcos arquitectónicos (C hacón, 1 991 : 86-88). En
este punto conviene recordar las palabras de J oan B estard (1 986: 68-69)
quien distingue entre familia como unidad de parentesco, que no implica
necesariamente la unidad residencial, y grupo doméstico, unidad de re-
sidencia de la que no siempre hay que deducir relaciones de parentes-
co. Si hay un grupo social al que se puede aplicar sin apenas margen de
error este comentario, éste es el clero. A hora nos interesa, como señala
C hacón (1 990 : 35), estudiar la casa como espacio físico aglutinador de la
serie de personas que, unidas o no por lazos de consanguinidad, viven ba-
jo un mismo techo y desarrollan funciones económicas, sociales y edu-
cativas de manera conjunta. En la documentación de la época a este gru-
po doméstico se le alude como «casa», «familia» o «casa y familia». N osotros
al referirnos al grupo humano que convivía bajo el mismo techo vamos
a utilizar las palabras casa u hogar, aun cuando ésta última sea la que
nunca aparece en la documentación. De esta manera, evitaremos la uti-
lización del vocablo familia, que, como queda ex puesto, es un concepto mu-
cho má s amplio que la simple unidad residencial.

El primer acercamiento a estas unidades domésticas ha de venir
necesariamente del conocimiento de su tamaño. A  diferencia de lo que
sucede con el bajo clero secular, con los miembros del cabildo nos es
imposible realizar un estudio diacrónico del tamaño de sus hogares.
Salvo noticias esporá dicas en los padrones de población, la única refe-
rencia segura de que disponemos es un documento sin fechar (aunque
aparece el nombre del obispo, don A ndrés B ravo, así que lo situaremos
entre 1 656 y 1 661 , período de su episcopado) que lleva por título M em o-
ria  d e la s  fa m ilia s  y nú m ero d e pers ona s  q u e c a d a  u na  tiene d el es ta d o
ec les iá s tic o d e es ta  c iu d a d  d e M u rc ia 7. L os datos que proporciona está n
recogidos en la tabla nº 2  y en los grá ficos nº 1 , 2  y 3.

Si hallá ramos la media aritmética de todos los prebendados obten-
dríamos un valor de 5,2  personas por familia. P ero esta medida esta-
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dística cobra su verdadero sentido si la ponemos en relación con la obte-
nida para el resto del clero secular, la cual es de 3,3. Vemos cómo los
hogares de los prebendados está n bastante alejados de los del resto de
los eclesiá sticos. N unca la división entre alto y bajo clero aparece con
tanta nitidez. Mas si cotejamos las medias entre los dos grandes grupos
que ex isten dentro del cabildo, se aprecia un fenómeno muy similar,
pues si las familias de las dignidades y canónigos alcanzan una media
de 7 miembros por hogar (8,6 y 6,8 respectivamente), el grupo de los
racioneros se sitúa en 4,3; entonces estos últimos ya no está n tan ale-
jados del bajo clero secular de Murcia. L os comportamientos se man-
tienen si analizamos las modas: 6 para dignidades y canónigos, 4 para
racioneros y 3 para el bajo clero secular.

Todas estas cifras está n ratificando la rígida jerarquía que domi-
naba al estamento eclesiá stico: un grupo superior muy alejado del
común del clero y entre ambos un estado intermedio, los racioneros,
quienes, si bien eran miembros del cabildo, su realidad estaba má s cer-
cana al bajo clero que al cuerpo superior de los prebendados. Diferencias
que se ex plicarían muy bien por los recursos económicos de que gozaba
cada estrato del estamento eclesiá stico, después de realizados los com-
plejos repartos entre las prebendas (R odríguez L lopis y G arcía Díaz,
1 996; C á novas B otía, 1 994; L emeunier, 1 990 ). Si se toma como refe-

18 0 Antonio Irigoyen López

Rev i sta d e D emog raf í a H i stó ri ca,  X X V I ,  I ,  20 0 8 ,  seg und a é p oca,  p p .  17 3 - 20 2

TABLA 2

Número de personas q ue integran los h ogares de capitulares (1 6 5 6 -6 1 )

Nº M iembros D ignidades y  canónigos R acioneros T otal

D os 0 2 2
T res 0 7 7
C uatro 1 8 9
C inc o 1 2 3
Seis 5 1 6
Siete 0 0 0
O c h o 3 2 5
N uev e 0 0 0
D iez 1 1 2
O nc e 1 0 1
T otal 12 23 35
Med ia 7 ,0 4,3 5,2
Mod a 6 4 4

F U EN T E: A C M Leg . nº 43, Ex p . nº 7 .



rencia las rentas que obtenían las dignidades, podría decirse que apro-
x imadamente, los medios racioneros ganaban sólo lo equivalente a una
cuarta parte de ellas, los racioneros recibían la mitad, mientras que los
canónigos se acercaban má s a las dignidades puesto que recibían lo
correspondiente a los dos tercios de las ganancias del grupo superior del
cabildo. L as desigualdades económicas dentro de la institución capitu-
lar también se comprueban en el reparto de las rentas de prima: si en
él cada dignidad se llevaba el 7,5 por cien, a los racioneros les corres-
pondía sólo el 0 ,91  por cien (C á novas B otía, 1 994: 1 53).
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C omo quiera que los datos que acabamos de ver se refieren a un úni-
co instante, hay que intentar un aná lisis diná mico del tamaño de los ho-
gares de los prebendados. A l no contar con ninguna otra documentación
vá lida para profundizar en este asunto, vamos a utilizar las informacio-
nes que sobre los hogares aparecen en los testamentos de los prebenda-
dos durante un período de un poco má s de cien años, recordando que só-
lo se analizará n 52  hogares de prebendados, reflejados en la tabla nº 3.
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TABLA 3 .

T amañ o de los h ogares de los prebendados según los testamentos, añ os 1 5 9 1 -1 7 0 0

Nº componentes D ignidades y  canónigos R acioneros T otal

D os 0 0 0
T res 4 8 12
C uatro 5 9 14
C inc o 5 2 7
Seis 6 4 10
Siete 4 1 5
O c h o 3 0 3
N uev e 0 0 0
D iez 0 0 0
O nc e 1 0 1
T otal 28 24 52
Med ia 5,6 4,2 4,9
Mod a 6 4 4

F U EN T E: A rc h iv o H is tó ric o P rov inc ial d e Murc ia (A P H M), T es tamentos  d e p reb end ad os , 159 1-17 00



L a comparación entre las tablas nº 2  y nº 3 revela que ex iste cierta
concordancia con los datos ofrecidos. En el caso de las modas, la corres-
pondencia es absoluta, de tal manera que se puede establecer que los
hogares de 6 componentes fueron los má s numerosos entre los canóni-
gos y dignidades; y que la cifra se rebaja a 4 integrantes en el caso de
los racioneros. En el conjunto de todos los prebendados, la moda se sitúa
también en 4 personas por residencia. C on las medias aritméticas hay
alguna disonancia. A quí la mayor variación aparece en la media de com-
ponentes de los hogares de dignidades y canónigos pues si en la memo-
ria de familias de 1 656-61  era 7, las cifras que ofrecen los testamentos
se reducen a 5,6. C reemos que son cifras que está n por debajo de lo habi-
tual, lo que se ex plicaría por las imprecisiones de esta fuente. H emos
tenido que dejar de considerar buen número de testamentos de digni-
dades y canónigos en los que se hacía referencia a un número indeter-
minado de servidores domésticos. Estamos convencidos de que si nos
hubieran proporcionado cifras concretas, los registros obtenidos habrían
sido má s altos y má s cercanos a los obtenidos en la tabla nº 2 .

P or el contrario, en las casas de los racioneros los datos que se obtie-
nen en ambas tablas son prá cticamente idénticos: medias de 4,3 y 4,2 .
De este modo, los hogares de los racioneros contarían con una persona
má s que en el bajo clero secular de la ciudad de Murcia y tendrían un
tamaño similar al de los hogares del clero rural gallego (Dubert, 2 0 0 2 :
1 1 1 ), lo que ya denota cierto ascenso en la carrera eclesiá stica, así como
un teórico mayor nivel de ingresos puesto que los racioneros perciben
má s cantidad en el reparto decimal. P or otro lado, el tamaño de los hoga-
res de los racioneros coincidiría con los cuatro miembros con que con-
tarían la mayor parte de las familias de la ciudad de Murcia y su huer-
ta durante el siglo XVII (C hacón, 1 986: 1 1 4-1 1 5). Dado que los hogares
de los clérigos son núcleos monoparentales sin hijos, hay que pregun-
tarse cómo interpretar la similitud de tamaños: si como signo de afini-
dad social, o bien como testimonio de la desigualdad propia del A ntiguo
R égimen.

C on estos datos se obtiene un resultado global de todos los preben-
dados que varía de 5,2  que daba la memoria de familias de 1 656-61  a 4,9
que proporcionan los testamentos. Es decir, una diferencia poco signi-
ficativa. De ahí que se pueda establecer que los hogares de los compo-
nentes del cabildo contaban con una media de cinco miembros duran-
te el siglo XVII, en tanto que en el grupo superior del cabildo los hogares
compuestos por 6 miembros serían los má s numerosos, reduciéndose a
4 componentes en el caso de los racioneros, discrepancia que refleja,
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como ya ha quedado apuntado, la diferente posición social preeminen-
te alcanzada por estos clérigos.

Má s interesante es conocer la estructura de estos hogares de los
componentes del cabildo. En este punto ni siquiera es posible contar con
unas informaciones que permitan realizar un mínimo aná lisis compa-
rativo. H ay que recurrir a realizar una composición con varios datos
fragmentados. En primer lugar, en los padrones de población hemos
hallado algunas noticias8:

P adrón de la moneda forera de Santa Eulalia, 1 632 :

— El canónigo G odoy y tres criados
— El canónigo C olodro y tres criados

P adrón de la moneda forera de Santa María, 1 632 :

— El racionero C ano y su ama
— El A rcediano de L orca y cuatro criados
— El racionero J aimes y su ama
— El canónigo Don J uan L ucas y su madre
— El racionero Muñoz y su madre

P adrón de confesión y comunión de Santa Eulalia, 1 683:

— Don J erónimo Z avala, racionero:
• A na Marqueña
• A na Marqueña, su hija
• Francisco A guilar
• Don Francisco G il

— Don Diego Ferro, racionero:
• El ama que se llama A ntonia
• Don P edro de A yala
• A paricio, criado

Estos datos aislados nos está n dando ya una primera visión de la es-
tructura de los hogares de los prebendados. En ellos, como en la globa-
lidad de los hogares del estado eclesiá stico, hay varios factores distintivos:
la ausencia del núcleo conyugal y, por lo tanto, de descendencia, salvo
aquellos casos de hijos habidos antes de entrar en la carrera eclesiá sti-
ca o de hijos ilegítimos, cierta aparición de otros parientes, la presencia
fundamental del servicio doméstico y la primacía del elemento femeni-
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8 A rchivo Municipal de Murcia (A MM), L eg. nº 1 0 67, Ex p. nº 70  y nº 72 ; y L eg. nº 2 978.
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no.

L as informaciones que sobre la estructura de los hogares de los pre-
bendados proporcionan los testamentos realizados entre 1 591  y 1 70 0
pueden servir a la perfección para completar los datos que ofrecían las
fuentes antes analizadas. H emos obtenido datos de un total de 60  hoga-
res; el hecho de contar con ocho testamentos má s que en la tabla nº 3 se
debe a que hemos utilizado testamentos que indican la ex istencia de
criados pero sin especificar su número. De nuevo hay que insistir que
estamos ante unas informaciones que hay que manejar con cautela pero
que pueden ser muy ilustrativas. En la tabla nº 4 queda indicada la pre-
sencia de las diferentes categorías que podían integrar los hogares de
los prebendados. N o son ex cluyentes, porque en un mismo hogar con-
vivían varios de ellas. P or ejemplo, en casa del racionero Esteban de la
C anal estaban un ama, dos criadas, un criado y un esclavo, ademá s del
hermano del racionero con su mujer e hijos.

L o primero que llama la atención es el peso de los criados de uno y
otro sex o en los hogares de los prebendados y, en el ex tremo opuesto el
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TABLA 4

E structura de los h ogares de los prebendados según los testamentos, 1 5 9 1 -1 7 0 0

1 5 9 1 -1 6 3 0 : 1 6 3 1 -1 6 6 5 : 1 6 6 6 -1 7 0 0 : T otal: 1 5 9 1 -1 7 0 0

2 2  h ogares 2 0  h ogares 1 8  h ogares 6 0  h ogares

C riad os 15 14 13 42
(6 8 %) (7 0%) (7 2%) (7 0%)

C riad as 6 6 8 20
(27 %) (30%) (44%) (33%)

A mas 8 9 12 29
(36 %) (45%) (6 7 %) (48 %)

P arientes 7 3 4 14
(32%) (15%) (22%) (23%)

C lérig os 6 5 4 15
(27 %) (25%) (22%) (25%)

Es c lav os 6 1 2 8
(27 %) (5%) (11%) (13%)

Es c lav as 12 3 3 18
(54%) (15%) (17 %) (30%)
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poco peso de la presencia de parientes. Este último dato hay que cues-
tionarlo mucho porque en los testamentos se hace referencia a los sobri-
nos pero no siempre se indica que vivan con el prebendado. Es lógico
pensar que así sería en muchos de los casos pues una de las formas con
que el clérigo ayudaba a su familia era albergando parientes en su casa,
ya sea para ayudarles en sus carreras eclesiá sticas en el caso de los
varones, ya sea para incrementar las dotes de las sobrinas (B enito A gua-
do, 2 0 0 1 ; Irigoyen L ópez, 2 0 0 1 a y 2 0 0 1 b). P ero, aun considerando este
hecho, parece que la ayuda que los miembros del cabildo prestaban a los
parientes no pasaba en muchas ocasiones por la acogida hogareña, la
cual se reduciría a casos ex tremos o cuando se trataba de capitulares
forá neos que se hacían acompañar de familiares, buscando de este modo
personas de su entera confianza.

P or otra parte, la escasa representación de parientes también podría
indicar que no se necesitaba esa clase de aux ilio porque las familias de
origen eran lo suficientemente fuertes para no reclamarlo, pues gran
parte de ellas estaban enclavadas en las capas de la oligarquía. Esta
hipótesis se ratifica cuando se comprueba que en los 1 4 hogares de pre-
bendados donde se constata la presencia de parientes, no encontramos
en ellos a ninguna dignidad y a sólo dos canónigos, los cuales eran forá -
neos, a los que acompañarían sus familiares como apoyo en una ciudad
ex traña. De tal manera que el 86 por 1 0 0  de los hogares donde apare-
cen parientes pertenecen a racioneros. Es decir, a los capitulares menos
favorecidos que provenían de los grupos intermedios de la sociedad,
cuyas familias estaban en procesos de movilidad ascendente que reque-
rían de importantes niveles de colaboración entre los parientes.

L a ex istencia del ama está  presente en casi la mitad de los hogares
de capitulares. C reemos que es un porcentaje que estaría por debajo de
la realidad pues algunas de ellas estarían encuadradas dentro de las
criadas. En cualquier caso, se ratifica cómo dentro de los hogares de los
prebendados, el peso de los domésticos de ambos sex os era abrumador.

P or último, queda referirnos a otro componente de los hogares de los
capitulares, que va ser uno de los que servían para manifestar la supe-
rior posición social de los capitulares: los esclavos. En efecto, el empleo
de esta mano de obra carente de cualquier tipo de derecho y, sobre todo,
privada de libertad, estaba muy generalizado entre los grupos podero-
sos del A ntiguo R égimen. Se trataba de un subproletariado que tenía la
condición de objeto y que como tal se podía vender, heredar, traspasar
(P eñafiel R amón, 1 991 : 2 7-2 9). El clero, junto con los otros componen-
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tes de la oligarquía, es propietario de numerosos esclavos. A  las fun-
ciones laborales a las que se dedicaban, hay que añadir que la posesión
de esclavos se convertía en un signo de distinción social. L as ocupacio-
nes de estos esclavos eran diversas. L os hombres solían integrar el ser-
vicio doméstico de la casa, pero lo má s frecuente era que actuaran como
lacayos y asistentes — podían ser los porteadores de las sillas de estos
prebendados o bien ser acompañantes de su amo, al que no dudaban en
defender ante cualquier situación—  o incluso como de cocheros, como el
esclavo que el deá n Esquivel había heredado de su madre9. En ocasio-
nes eran aguadores, recaderos o mozos del amo, pero también podían
dedicarse a trabajos agrícolas, si bien en la Murcia del siglo XVIII eran
muy escasos los que acometían estas labores (P eñafiel R amón, 1 991 : 96-
97). Sin embargo, parece ser que este era el trabajo de algunos de los
siete esclavos que el canónigo N icolá s G arri tenía diseminados por
varias de sus propiedades1 0 .

P or su parte, las mujeres esclavas se dedicarían a las tareas domés-
ticas: eran verdaderas criadas pero sin sueldo; a veces, se encargaban
de cuidar a los hijos de los amos (P eñafiel R amón, 1 991 : 96). Esta fun-
ción de cuidar a niños parece que fue la que encomendó el racionero
Villalobos a su esclava Isabel, quien se ocupó de atender a los tres sobri-
nos que el prebendado acogió en su casa. Esta criada mostró gran afec-
to a su amo y a sus sobrinos y según el racionero «siempre me fue muy
leal sierva y obediente que con mucha bondad y cristiandad me sirvió»1 1 .
En algunos casos, parece que se establecieron relaciones afectivas entre
amo y esclavo que conducen a que el prebendado les dé la libertad cuan-
do dispone su testamento: así el deá n Esquivel o los racioneros L ópez
Ibá ñez y Martínez Ontello. Este último incluso encomienda a su her-
mana que, ya una vez libre su esclava, la acoja en su casa y la alimen-
te1 2 . También el canónigo Valcá rcel da la libertad a un esclavo en su
codicilo, cambiando la disposición que hizo en su testamento de que sir-
viera dos años a sus herederos1 3. A quí encontramos una situación muy
habitual: antes de conseguir su libertad, el esclavo debería permanecer
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9 A rchivo H istórico P rovincial de Murcia (A H P M), P rotocolo (P rot.) nº 854, fol. 2 0 0 v,
1 3-2 -1 650 .

1 0 A C M, L eg. nº 68, Ex p. nº 47, año 1 591 .
1 1 A H P M, P rot. nº 1 466, fol. 670 , 2 7-4-1 630 .
1 2 A H P M, P rot. nº 854, fol. 2 0 0 v, 1 3-2 -1 650 ; P rot. nº 1 81 0 , fol. 40 5v, 1 7-1 0 -1 60 7; y

P rot. nº 1 2 1 5, fol. 372 r, 1 -7-1 62 0 .
1 3 A H P M, P rot. nº 1 63, fols. 62 0 v y 633r, 2 6-1 -1 62 7 y 4-1 0 -1 62 7.
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al servicio de determinadas personas por diferentes períodos de años. De
esta manera, el chantre J uan L ucas manda que su esclava sirva duran-
te ocho años a sus sobrinos y luego quede libre1 4.

Estas situaciones ya no denotarían relaciones tan estrechas entre
prebendado y esclavo. P ero es que un mismo prebendado podía mostrar
muy distintas actitudes hacia sus esclavos que van desde el afecto hasta
la completa indiferencia. A sí, el arcediano A ntonio de R oda libera a tres
de sus esclavos y a otra que llevaba poco tiempo con él, manda que sirva
durante diez años a su sobrina y luego quede libre1 5. P ero sin duda, el
caso má s espectacular es el del maestrescuela Villacis en el que se
demuestra todo el contrasentido que encerraba la esclavitud que llevaba
a los amos a considerar a unos esclavos como personas y a otros, no:

«M a nd o q u e s e d e a  J oa na  m i es c la v a  c ient d u c a d os  en d ineros  pa ra
q u e s e c a s e y u na  c a m a  entera  q u e s e entiend e u n ta b la d o c on s u s  pies  d os
c olc h ones  llenos  d e la na  d os  s a b a na  s  e u na  freza d a  q u e tengo en c a s a  y m a s
le d ex o lib re e h orra  pa ra  q u e u s e d e s u  lib erta d  c om o b ien le pa rec iere.

M a nd o a  M a ria  m i es c la v a  otra  c a m a  entera  c om o la  d e a rrib a  d e la s
q u e tengo en c a s s a  y b einte d u c a d os  y la s  rropa s  q u e tu b iere y la  d ex o
a ns im is m o h orra  y lib re y a  la  d ic h a  J oa na  a ns im is m o s e le d e tod a  la
rropa  d e s u  b es tir q u e tu b iere.

A Ana  m i es c la v a  s e le d e u n b es tid o y q u ed e lib re.

M a nd o q u e a  C ris tob a l m u c h a c h o h ix o d e la  d ic h a  Ana  s e le d en b ein-
te d u c a d os  y ru ego y enc a rgo a  m is  c a b eç a leros  le a c om od en a l offic io q u e
m ex or les  pa rec iere c on el d ic h o d inero y s e a npa ren d el por s er niñ o y le
d ex o a ns im is m o lib re e h orro.

M a nd o q u e los  d os  es c la b os  m ozos  q u e s e es ta n en s u  ley s e b end a n
por lo q u e por ellos  m a s  d ieren y s i pu d iere s er d e c onta d o y el prec io
d ellos  c on el d e los  d em a s  m u eb les  s erb ira  pa ra  c u m plir es te m i tes ta -
m ento»1 6.

El distinto trato a unos y otros puede nacer tanto de la duración de
la convivencia como de la propia actitud de los esclavos. P ero en el caso
anterior, la escasa consideración hacia los últimos esclavos radicaba en
el hecho de que no se habían cristianizado. El abrazar la fe cristiana era
lo que movía al amo a prestar mayores atenciones al esclavo. P ero cuan-
do el esclavo actuaba contra los criterios de su amo o le planteaba algún
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1 4 A H P M, P rot. nº 792 , fol. 1 81 v (2 ª numeración), 30 -4-1 670 .
1 5 A H P M, P rot. nº 1 1 31 , fols. 453r-457v, 2 7-3-1 62 4.
1 6 A C M, L eg. nº 460  A , Ex p. nº 1 3, 5-1 -1 60 9.
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tipo de problemas, entonces lo vendía. O simplemente porque el amo
necesitaba dinero. A sí el racionero Villalobos vende en 1 61 6 una escla-
va a J uan Fontes por 1 75 ducados, el racionero Móstoles da poder al
canónigo Vélez Valdivieso para que venda una esclava suya en Madrid,
mientras que el deá n L isón compró una esclava berberisca que se quedó
embarazada y dio a luz a una niña, la cual tenía un año de edad cuan-
do el deá n se la dona a una viuda1 7.

A sí las cosas, el estudio de los testamentos corrobora que es en el
primer tercio del siglo XVII cuando se aprecia mayor presencia de escla-
vos en las casas de los prebendados. En la tabla nº 5 se refleja quiénes
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TABLA 5

H ogares de prebendados con esclav os, 1 5 9 1 -1 7 0 0

Nombre A ñ o C argo Nº de esclav os

N ic olá s  G A R R I 159 1 C anó nig o 4 es c lav os  y  5 es c lav as
P ed ro MA R T ÍN EZ  A LA R C Ó N 159 4 C anó nig o 1 es c lav o
P ab lo A R IA S 16 06 C anó nig o 1 es c lav a
R od rig o G A R C ÍA C Á C ER ES 16 06 R ac ionero 1 es c lav a
C ris tó b al LÓ P EZ  IBÁ Ñ EZ 16 07 R ac ionero 2 es c lav as
P ed ro V ILLA C IS 16 09 Maes tres c uela 3 es c lav os  y  3 es c lav as
A lons o J IMÉ N EZ  Z A D A V A 16 13 R ac ionero 2 es c lav os
A d riá n MA R T ÍN EZ 16 13 R ac ionero 1 es c lav a
Salv ad or MA R T ÍN EZ  O N T ELLO 16 20 R ac ionero 1 es c lav a
A lons o R O D R ÍG U EZ  N A V A R R O 16 22 C anó nig o 2 es c lav as
A ntonio d e R O D A 16 24 A rc ed iano d e Lorc a 2 es c lav os  y  2 es c lav as
G ab riel V A LC Á R C EL 16 27 C anó nig o 1 es c lav o y  2 es c lav as
J uan T IZ Ó N 16 29 R ac ionero 1 es c lav a
J uan V ILLA LO BO S MER C A D ER 16 30 R ac ionero 1 es c lav a
A ntonio C ISN ER O S 16 31 C anó nig o 1 es c lav a
J uan A g us tín d e MÓ ST O LES 16 32 R ac ionero 1 es c lav a
F ernand o T EBA R 16 33 R ac ionero 1 es c lav a
D ionis io ESQ U IV EL O T A Z O 16 50 D eá n 1 es c lav o
J uan G Ó MEZ  C A LD ER Ó N 16 6 7 R ac ionero 1 es c lav a
Seb as tiá n G O R BA LÁ N 16 6 7 R ac ionero 2 es c lav os  y  1 es c lav a
J uan LU C A S A LEMÁ N 16 7 0 C h antre 1 es c lav a
D ieg o d e R Ó D EN A S 16 8 8 R ac ionero 1 es c lav o
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eran los amos de los esclavos y con cuá ntos contaban. Se aprecia que de
los 2 2  hogares, el 72  por 1 0 0  se concentran entre 1 591  y 1 633. Se con-
firma, por tanto, el importante descenso que tiene en los dos últimos ter-
cios del siglo XVII. L as razones son fá ciles de ex plicar. Señala P eñafiel
(1 991 : 2 1 -2 3) que entre 1 570  y 1 640  es la época de mayor afluencia de
esclavos a la P enínsula, para luego a empezar a decaer en la segunda
mitad del siglo XVII. P or lo cual, no puede sorprender que la mayor parte
de las 1 8 operaciones de compra y venta de esclavos por parte de pre-
bendados que hemos localizado se realicen en la primera mitad del siglo
XVII. C oncretamente, doce se hicieron antes de 1 640  y justo la mitad, esto
es, seis, durante el resto de la centuria.

P or otra parte, tal y como cabría esperar, el mayor número de hoga-
res con esclavos corresponde a aquellos capitulares que gozaban de gran
influencia en el cabildo y que pertenecían a los principales linajes de la
región.

3 . L A O F E RT A D E  P RO T E C C I Ó N  P O R P ART E  D E  L O S  P RE B E N D AD O S

A unque los datos analizados han mostrado que en los hogares de los
prebendados no fue muy frecuente la presencia de familiares sanguí-
neos, no obstante la ex istencia de relaciones de parentesco en el interior
de los hogares de los prebendados solía ser habitual, de igual manera
que sucedía en los del resto del clero secular (Irigoyen L ópez, 1 997b). A l
fin y al cabo, una de las formas principales de manifestación de la soli-
daridad familiar era la acogida en la residencia del prebendado de sus
familiares. C hacón (1 987: 1 44-1 45) plantea que los clérigos se quedaban
en la casa paterna cuidando de sus padres y que a su muerte, en com-
pensación, recibían la posesión del inmueble. U n caso de este tipo es el
del racionero Móstoles, quien acogió en su morada a su madre y la cuidó
muy bien, según ella misma ex presaba:

«D igo q u e por q u a nto d e b einte y d os  a  es ta  pa rte el m a es tro J u a n
Agu s tin d e M os toles  m i h ix o m e h a  s u s tenta d o y a lim enta d o c on m u c h a
onrra  y rega lo s erb id a  d e d os  es c la v a s  y c ria d a s  y d e s u  pers ona  y c ria -
d os  y otra s  pers ona s  c om o h ix o ob ed iente d a nd om e tod o lo nezes a rio a  m i
pers ona  d e c om id a  y b es tid os  c onform e a  la  c a lid a d  d e ella  y m u c h o m a s
porq u e a n s id o los  rega los  m u c h os  c on q u e m ed ia nte d ios  y d ic h os  rega -
los  m e a  c ons erb a d o la  s a lu d  y b id a  q u e tengo y es pero q u e h a ga  lo m is m o
tod o el tiem po d e s u  v id a  s iend o a s i q u e es ta  ob liga c ion no c orria  s olo por
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q u enta  d el d ic h o m i h ix o s ino ta m b ien por q u enta  d e otra s  d os  h ix a s  q u e
tu b e y tengo q u e s on d oñ a  G eronim a  d e M os toles  m u x er q u e fu e d e D iego
d e U zed a  H u rta d o y d oñ a  M a ria  M os toles  m u x er d el lic enc ia d o d on Alon-
s o P u x m a rin rela tor d e los  R ea les  C ons ejos  d e S u  M a ges ta d  y en rem u -
nera c ion y gra tific a c ion d e tod o lo s u s od ic h o y pa ga  d e ello porq u e c on-
fies o q u e le s oy d eu d ora  d e los  d ic h os  a lim entos  y b u ena s  ob ra s  y rega los
q u e m e a  fec h o c om o es ta  d ic h o el d ic h o m i h ix o y los  q u e m e a  d e h a zer
y s u s tentos  q u e m e a  d e d a r tod os  los  d ia s  d e m i v id a  pa ra  s e los  pa ga r
y otra s  ju s ta s  c a u s a s  q u e pa ra  ello tengo (...) le a go gra c ia  y d ona c ion (...)
d e u na s  c a s a s  princ ipa les  q u e tengo y pos eo en es ta  ç iu d a d  en la  pa rro-
q u ia  d e S a n P ed ro»1 8.

P or sus desvelos en atender a su madre, el prebendado es recom-
pensado por ella con sus inmuebles. U n caso similar de asistencia fue
protagonizado por el canónigo Tomá s L ucas, tal y como declara su padre:

«D ec la ro q u e d es d e el d ia  q u e m i h ijo d on T h om a s  entro en la  pre-
v end a  d e c a nonigo en es ta  s a nta  ygles ia  a  es ta d o ju nta m ente c onm igo en
m i c a s a  y en ella  a  ga s ta d o tod a  la  renta  e fru tos  d ella  a s s i en el ga s to
ord ina rio c om o en los  d em a s  q u e s e a n ofrec id o y m e a  s oc orrid o c on d ife-
rentes  c a ntid a d es  d e m a ra v ed is  q u e no es  pos ib le a ju s ta rlo y a s i por d es -
c a rgo d e m i c onc ienc ia  y pa ra  en pa go d e lo referid o es  m i b olu nta d  q u e
d em a s  d e la  lejitim a  q u e d e m is  b ienes  a  d e a v er llev e pa ra  s i tod os  los
b ienes  m u eb les  s em ob ientes  a la ja s  s ed a  pla ta  y oro q u e es ta n d entro y
fu era  d e m i c a s a  y los  fru tos  y renta s  d e la  h a ziend a  q u e tengo d es te pre-
s ente a ñ o a s i pa ra  en pa go d e lo q u e le d ev o c om o pa ra  pa ga r la s  d os
m a nd a s  d e nu ev ec ientos  d u c a d os  q u e a  d e a v er la  d ic h a  d oñ a  Y s a v el s u
h erm a na »1 9.

A quí, el canónigo no se quedó con la vivienda paterna, pero sí reci-
bió otras retribuciones por sus cuidados. P or tanto, dado su potencial
económico, el que los prebendados pusieran su hogar al servicio de sus
padres hay que considerarlo como algo habitual.

Fue má s frecuente la presencia de la madre en el hogar del pre-
bendado que la del padre. C omo se aprecia en el padrón de 1 635, el canó-
nigo L ucas y el racionero Muñoz Z aldívar convivían con su madre, del
mismo modo que el canónigo P ablo A rias o el racionero G orbalá n. C abe
pensar que los capitulares acogían en sus casas a los padres y madres
que quedaban viudos. A demá s de cumplir con su obligación filial, era
una forma de liberar a sus hermanos de la posible carga que hubiera
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supuesto alimentar a los padres. Esto ex plicaría que la convivencia con
ambos padres en los hogares de los prebendados fuese algo totalmente
ex cepcional.

Má s frecuente, sin duda, era que conviviera una hermana con el
capitular. P or lo general, se trataba de hermanas solteras que se ocu-
parían del gobierno de la casa y que, en muchas ocasiones, se ponían
bajo la protección de su hermano hasta la hora de tomar estado. A sí, el
arcediano de L orca P edro Ortiz de la Fuente llegó desde Toledo con su
hermana Inés, mientras que el canónigo A ntonio Torres y su hermana
J acinta se instalaron en Murcia procedentes de Madrid. El racionero
G orbalá n hizo lo propio con su hermana L eonor, en tanto que el racio-
nero Díaz Figueroa contaba con la inestimable ayuda de su hermana.
P or otra parte, también los prebendados acogían en su casa a las her-
manas que enviudaban de forma prematura y los hijos que tuvieran. Es
el caso que ya comentamos del racionero J uan G ómez de la C alle. Tam-
bién se podía acoger a hermanos y sus familias si estaban atravesando
por algunas dificultades, tal y como hizo el racionero Esteban de la
C anal. O a cualquier otro pariente que necesitara de asistencia. El racio-
nero Muñoz de Z aldívar mantenía en su casa a una prima suya. H ay
que indicar que en los hogares del resto del clero secular murciano tam-
bién es mayoritaria la presencia de parientes femeninos (Irigoyen
L ópez, 1 997a).

L a presencia de sobrinos de ambos sex os en las casas de los pre-
bendados requiere mayor ex plicación. Se trata de los parientes que apa-
recen con mayor frecuencia en los hogares eclesiá sticos. P ero en este
punto no podemos contar sólo con la solidaridad familiar como móvil
principal. Otras razones subyacían.

Es verdad que muchos prebendados acogían en su casa a sus sobri-
nos, en especial si han quedado huérfanos. A sí, el racionero Ferná ndez
H idalgo mantenía a dos sobrinos2 0 . P ero el ejemplo má s sobresaliente es
el del racionero B artolomé Villalobos Mercader. N o sólo acogió en su
casa a sus tres sobrinos sino que los crió, educó y casó como si de sus
propios hijos se hubiera tratado:

«Y tem  d ec la ro q u e a  m is  s ob rinos  d on B erna rd o y d on X a ym e M er-
c a d er y P ed riñ a n y d oñ a  P etronila  P ed riñ a n y c a d a  u no d ellos  le e fec h o
m u c h os  b enefic ios  y b u ena s  ob ra s  c ria nd oles  a lim enta nd oles  d es d e s u  tier-
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2 0 A H P M, P rot. nº 3677, fol. 40 5v, 1 -1 2 -1 71 7.
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na  h ed a d  en q u e e ga s ta d o m u c h a  h a c iend a  c on ellos  s iru iend oles  d e pa -
d re y porq u e es to es  m u y notorio y en ç ierta s  oc a s iones  e h ec h o c on ellos  a l-
gu na s  es c riptu ra s  a s s i pa ra  s u  c a s s a m ientos  c om o pa ra  otra s  c os a s  d e s u
a u m ento y h onrra  y porq u e tod a s  ella s  es ta n c u nplid a s  y pa ga d a s  d ec la -
ro no d ev elles  c os a  a lgu na  a ntes  la  b erd a d  es  m e s on en c a rgo d e m u c h os
m a ra u ed is  q u e h e ga s ta d o a s i por ellos  c om o por d oñ a  Y s a v el M erc a d er
s u  m a d re en c os a s  q u e u rgente y nezes s a ria m ente les  c onv enia »2 1 .

Semejante comportamiento se puede encontrar en el racionero
C alvo Osorio quien ejerció de tutor de sus primos, hijos del canónigo doc-
toral P edro C alvo Osorio, habidos de un matrimonio antes de ordenar-
se sacerdote2 2 . En cualquier caso, estos casos está n testimoniando la
protección que los grupos familiares dispensaban a los niños huérfanos
(C ava L ópez, 2 0 0 0 : 1 58-1 98). En fin, el canónigo Valcá rcel también ayu-
dará  a sus parientes acogiéndolos en su casa, en concreto a un herma-
no suyo y a sus hijos; ademá s se preocupará  de que ellos también obten-
gan reconocimiento social, para lo cual no duda en gestionarles la
concesión de una licencia real para poder disfrutar de un coche: conviene
no olvidar la importancia simbólica que encerraba el gozar de coche
durante el siglo XVII, pues testimoniaba, por un lado, solvencia econó-
mica y, por otro, un prestigio y una alta reputación social (L ópez Á lva-
rez, 2 0 0 6 y 2 0 0 7).

Sin embargo, la presencia de sobrinas en las casas de los miembros
del cabildo obedecía a otra forma de entender la solidaridad familiar.
C on frecuencia, las sobrinas acudían a casas de sus tíos para servirles.
A ctuaban como criadas y podían ir reuniendo el capital necesario para
su dote (C hacón J iménez, 1 990 : 70 ). Es una realidad que también se
daba en los hogares de los prebendados. Es el caso de la sobrina del
racionero Díaz Figueroa que ayudaba a la cría de la seda, mientras que
el racionero A ntonio J unco tenía a una sobrina suya como parte de su
servicio doméstico2 3. Sea como sea, los parientes femeninos en los hoga-
res de los capitulares solían cumplir con la misión de llevar el mando del
servicio doméstico. P or esta razón, del mismo modo que ocurría en el
resto de los hogares del estado eclesiá stico, cuando había familiares
femeninos no era frecuente que apareciera el ama, que era la criada de
confianza que llevaba la casa. Estas parientes desempeñarían su come-
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2 1 A H P M, P rot. nº 1 466, fol. 671 r, 2 7-4-1 630 .
2 2 A rchivo H istórico de P rotocolos N otariales de G ranada (A H P N G ), P rot. nº 92 3,
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2 3 A H P M, P rot. nº 1 2 73, fol. 1 78r, 1 2 -6-1 697.
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tido. Era una forma de retribuir el amparo que el prebendado les pro-
porcionaba al acogerlas en su casa; protección que se ex tendía cuando
el prebendado se preocupaba de acomodarlas de la mejor manera posi-
ble consiguiendo matrimonios ventajosos para ellas, tal y como veremos
má s adelante.

L os sobrinos también aparecen en los hogares de los capitulares
murcianos y su presencia se ex plicaría por semejantes motivos. P odían
ayudar al clérigo en el gobierno de la casa y esperar que su tío les favo-
reciese. Son frecuentes los casos de sobrinos eclesiá sticos que se vincu-
lan a la casa del prebendado y desde ella progresar en la carrera ecle-
siá stica. A sí, el sobrino del racionero J erónimo A mad se ocupaba de
llevar toda la administración de su casa2 4, mientras que el gobierno de
la residencia del canónigo P edro A rce lo ejercía un primo suyo que era
clérigo2 5. A  veces, era el propio el que reclamaba la presencia del sobri-
no: el racionero Felipe Tobías llamó a un sobrino presbítero, que estaba
estudiando en A lcalá , para que llevara su casa y poder favorecerle2 6.

P recisamente, la presencia de clérigos en los hogares de los preben-
dados es una de sus notas má s características. A  veces, conviven con ellos
otros clérigos a los que acogen por diferentes motivos. P or ejemplo, el ca-
nónigo Valcá rcel acogió en su casa al tesorero Villagutierre cuando pasaba
por dificultades económicas. De su estancia, el tesorero contrajo con el ca-
nónigo una deuda de má s de cien ducados2 7. Otros clérigos se convertían
en compañeros de los capitulares. A sí, el racionero G inés G uerrero:

«a l lizenc ia d o d on J u a n d e C a s tro pres v itero por a u erle tenid o en m i c a s a
m u c h os  a ñ os  por m i c om pa ñ ero y a lla rm e m u y a gra d ezid o d e s u  b u ena
c om pa ñ ia  m u c h a  a s is tenc ia  y b olu nta d  q u e m e a  tenid o»2 8.

A l margen de esto, fue frecuente que los prebendados contaran con
clérigos a su servicio. Sus cometidos se convertían en una amalgama de
obligaciones: eran capellanes, criados, administradores... Es decir, asu-
mían el papel de la persona de confianza de los prebendados, quienes de
este modo adoptaban un comportamiento similar a los grupos oligá r-
quicos que también gustaban de tener clérigos en el servicio doméstico
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2 4 A MM, L eg. nº 2 970 , Lib ra nza s  por refa c c ión a l es ta d o ec les iá s tic o, años 1 60 9-1 61 1 .
2 5 A H P M, P rot. nº 787, fols. 433r-434v, 1 8-1 0 -1 659; P rot. nº 1 2 44, fols. 2 52 r-2 53v, 1 0 -

1 2 -1 641 ; P rot. nº 2 0 92 , fol. 51 5r, 1 5-6-1 60 6.
2 6 A H P M, P rot. nº 857, fol. 2 2 6v, 2 2 -4-1 654.
2 7 A H P M, P rot. nº 1 63, fol. 62 2 v, 2 6-1 -1 62 7.
2 8 A H P M, P rot. nº3745, fol. 89v, 3-3-1 70 7.

Rev i sta d e D emog raf í a H i stó ri ca,  X X V I ,  I ,  20 0 8 ,  seg und a é p oca,  p p .  17 3 - 20 2



(Sanz de la H iguera, 2 0 0 2 ). P odríamos decir que estos clérigos eran los
mayordomos, tomando las dos acepciones del término, tanto en su ver-
tiente doméstica como en la estrictamente económica. Es el caso que
vimos un poco má s arriba del primo del canónigo A rce: «al licenciado
Diego G utiérrez de A rce mi primo que tiene a su cargo el govierno de mi
cassa»2 9. Estos clérigos, por lo tanto, se ocupaban del abastecimiento de
la casa, de la organización del servicio doméstico, de llevar las cuentas
de la hacienda del capitular y, por último, de la asistencia religiosa de
su señor. Se convertían de esta forma en los clientes de los prebendados,
que recibirá n la recompensa del patrón en forma de ascenso en la carre-
ra eclesiá stica. Esta situación se dio en casa del canónigo Valcá rcel,
quien contó con hasta tres administradores: P edro R odríguez N avarro
y los hermanos C ristóbal y H ernando de Tebar. El primero de ellos obtu-
vo un beneficio en la parroquial de Vélez B lanco, el segundo ejerció en
la ciudad de Murcia, mientras que el último sería el mejor parado. En
efecto, el canónigo Valcá rcel le dejó una manda testamentaria de 1 0 0
ducados má s unos cuadros y paños. Sin embargo, lo má s importante ten-
dría lugar tres años después de la muerte del canónigo puesto que con-
seguiría acceder al cabildo catedralicio como coadjutor de un medio
racionero. Es má s que probable que en todo este asunto Valcá rcel hubie-
ra tenido un papel destacado30 .

U na forma de recompensar a los criados era ayudarlos a convertir-
se en clérigos. Era una de las má s claras manifestaciones de la lógica de
la economía donativa que imperaba en el A ntiguo R égimen. Son varios
los testimonios en que se pueden encontrar casos de ayuda para mejo-
rar en la carrera eclesiá stica. A sí, el racionero J uan R uiz Salvador orde-
na en su testamento sesenta misas por el alma del licenciado G inés
R uiz, presbítero, «a quien yo quise mucho por averlo criado en casa
desde pequeño»31 . El maestrescuela N icolá s de A rce hace cesión y dona-
ción al clérigo de menores J uan de G óngora, por haberle servido desde
hacía mucho tiempo, de un huerto que tenía en J umilla para que así
pueda tener patrimonio y congrua sustentación y obtener las órdenes
mayores32 . Y  el canónigo B ernardino Fontes de A lbornoz dispone que a
uno de sus criados se le dé una renta de 50  ducados anuales, que sitúa
sobre nueve tahúllas que tiene en la huerta, para que con ella se pueda
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2 9 A H P M, P rot. nº 2 0 92 , fols. 61 8r-62 8v, 2 6-1 -1 62 7.
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32 A H P M, P rot. nº 1 1 2 1 , fols. 397r-398r, 2 6-4-1 61 3.
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ordenar33. Mientras que el arcediano de C artagena Diego de R ueda dona
a A ntonio P érez C aballero, clérigo de menores natural de la villa de
Mula, una parcela de algo má s de seis tahúllas para que se pueda orde-
nar de sacro:

«por q u a nto le tengo m u c h o a m or y b olu nta d  (...) por a v er a s is tid o en m i
c a s a  e s erv ic io m a s  tiem po d e c a torc e a ñ os  c on m u c h a  pu ntu a lid a d  rre-
c iv iend o d el s u s od ic h o b u enos  s erv ic ios  d ignos  d e rrem u nera c ion y pa ga
y por otra s  ju s ta s  c a u s a s  q u e a  ello m e m u eb en»34.

Estos clérigos quedaban englobados con el resto de los criados. Y  los
criados estaban presentes en casi todas las casas de los prebendados, al
igual que sucedía en el resto del clero (Dubert, 2 0 0 5: 2 1 ). Es necesario
establecer una diferenciación por sex os. L as criadas se ocupaban de
todas las actividades relacionadas con la casa: limpieza, mantenimien-
to, cocina, etc. L a figura principal que hay que destacar es la del ama
que, como adelantá bamos, era la criada principal de las casas de los ecle-
siá sticos de la que dependían el resto de los domésticos. Era la persona
en quien el prebendado depositaba su entera confianza y lo má s común
era que estas amas fueran mujeres de edad madura. El chantre J uan
L ucas contaba con dos amas35, lo mismo que el racionero J uan Vélez, si
bien éstas eran madre e hija36. El ama del racionero G inés G uerrero lle-
vaba incluso la consideración de «doña»37.

P or su parte, las funciones de los criados varones eran muy varia-
das: desde asistentes del capitular hasta labradores. De hecho son varios
los autores (G arcía G onzá lez, 1 998a y 1 998b; G ómez-C abrero Ortiz y
Ferná ndez de la Iglesia, 2 0 0 0 ; Dubert, 2 0 0 2 , 2 0 0 5 y 2 0 0 6) que han repa-
rado en la importancia de los criados para las actividades productivas
de las unidades familiares, sobre todo las relacionadas con las faenas
agrícolas. En cualquier caso, sólo podían emplearlos los grupos sociales
con suficientes recursos económicos.

En las casas de los prebendados de mayor status había una dife-
renciación jerá rquica de los sirvientes: criados, lacayos y pajes,
pudiendo añadirse el cochero. L os criados se emplearían en labores pro-
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33 A H P M, P rot. nº 1 1 49, fols. 594r-594v, 31 -1 0 -1 642 .
34 A H P M, P rot. nº 1 1 45, fols. 2 92 r-2 92 v, 2 0 -6-1 637.
35 A H P M, P rot. nº 792 , fol. 1 81 v, 30 -4-1 670 .
36 A H P M, P rot. nº 1 61 2 , fol. 1 9v, 1 7-1 -1 653.
37 A H P M, P rot. nº 3745, fol. 92 v, 3-3-1 70 7.
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pias de la casa: cuidado del huerto y corral, de la bodega y la almazara.
L os pajes y lacayos tendrían como tarea principal la asistencia y acom-
pañamiento al prebendado. N o hay que perder de vista que contar con
numeroso servicio era una de las formas principales de ostentación
social.

L as relaciones que unían a los criados de ambos sex os con los seño-
res de la casa quedaban reguladas en las cartas de servicio y soldada.
En ellas se estipulaba el tiempo de servicio así como el salario que se
recibiría. María L ópez C arranca entró como criada del canónigo Tejada
con un sueldo de once ducados al año má s el calzado. Estuvo con el canó-
nigo durante má s de doce años38. A  fines del año 1 663, J uliana G arcía,
huérfana natural de la villa de Motilla de 1 2  años de edad, entra a ser-
vir en casa del racionero A lonso Montoya por espacio de ocho años,
periodo en el que se ocupará  de vestirla y alimentarla39. C uando el racio-
nero disponga su testamento en 1 688 todavía J uliana G arcía está  a su
servicio y en todos esos años no había recibido nada de paga:

«D ec la ro q u e la  d ic h a  J u lia na  G a rc ia  a  tiem po d e v einte y q u a tro
a ñ os  q u e es ta  en m i c a s a  y s erv ic io a s is tiend om e c on tod o c u id a d o y en
pa rtic u la r en es ta  enferm ed a d  q u e pa d ezc o y no le e d a d o na d a  a  la  s u s o-
d ic h a  por ra ç on d e s u  s old a d a . M a nd o q u e d e m is  b ienes  s e le pa gu e lo
q u e legitim a m ente s e le d ev iere»40 .

P ero no siempre tenía lugar la formalización escrita del servicio. El
canónigo Martínez B albas declara que a sus dos criados «no les debia
pagar serbicio porque no avia asiento dello»41 . El racionero Esteban de
la C anal tenía una criada que había estado seis años con soldada, pero
en los diez siguientes no había habido ningún tipo de concierto ni nin-
guna paga, si bien el eclesiá stico declara que había socorrido en diver-
sas ocasiones a los padres de la criada con trigo y con dinero42 .

L o que este ejemplo nos muestra es la ex istencia de unos lazos muy
fuertes que unen a los criados con sus señores. De tal suerte que se les
considerara como unos componentes má s de la familia, tal y como se
reconocía en los diversos tratados de la época (Flandrin, 1 979; H es-
panha, 1 993). L os períodos de larga convivencia, sin duda, contribuían
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a fortalecer los sentimientos afectivos: fueron 2 5 años los que la citada
J uliana G arcía se empleó como criada del racionero Montoya, mientras
que las amas de los racioneros Esteban de la C anal y Diego R ódenas,
estuvieron sirviéndoles 2 3 y 1 8 años, respectivamente. P or otra parte,
se dieron muchos casos de criadas que entraron al servicio desde muy
pequeñas o que se hubieran criado en las casas de los eclesiá sticos al ser
hijas de otras criadas. L o mismo se puede decir de los criados.

En general, los prebendados se mostraban muy agradecidos de los
servicios recibidos y trataban de beneficiar a sus criados siempre que les
hubieran servido con lealtad. El racionero J uan A lbano concertó el
matrimonio de una de sus criadas con un albañil y colaboró en su dote43.
P or su parte, el racionero G inés G uerrero casó con un sastre a una sir-
vienta a la que había criado en su casa y a la que dio 1 50  ducados de
dote44, mientras que los racioneros J erónimo Z avala y Martín de Moli-
na consiguieron ordenar monjas a hijas de sendas criadas45.

El afecto de los prebendados hacia sus criados queda de manifies-
to en las mandas testamentarias que disponen a su favor. El chantre
J uan Saavedra Fajardo encarga a su hermano «que en todas las oca-
siones acuda y faboresca a la dicha (ama) J uana G arcia por lo mucho
que nos a querido»46. Y  el racionero J uan G ómez de la C alle pide a su
hermana que tenga a su servicio a su ama por lo que bien se ha porta-
do con él47. P or lo tanto, se puede comprobar cómo son las amas las que
má s atenciones reciben de los prebendados. Si el racionero B artolomé
C ontreras deja a su ama una casa, su sucesor en la prebenda y sobrino,
A lonso C ontreras, hace lo propio con su ama pero ademá s dispone que
cuando ella muera la puedan disfrutar primero la hija y, luego, el nieto
de la citada ama48. P or último, el racionero G inés G uerrero deja a su
ama, doña Violante C uevas, por haber cuidado con esmero del gobierno
de su casa, criados y bienes, tres casas y ocho tahúllas para que las dis-
frute mientras viva49. P ero también el resto de los criados se beneficia-
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ron de los legados de sus señores eclesiá sticos. A sí, el arcediano de L orca
P edro Ortiz de la Fuente dividió sus bienes en tres partes y una de ellas
recayó en sus domésticos, que eran un ama y tres criados, uno de los
cuales era su capellá n50 .

El canónigo Tirado dejó a dos de sus criados sendos contratos de
censo y dio 1 50  ducados a su ama y 50  reales a una tía de ésta51 . El
racionero J uan Tizón permitió a uno de sus criados gozar durante toda
su vida de una casa de morada52 y el racionero R odrigo G arcía de C á ce-
res dejó a su criado P edro H erná ndez un contrato de censo de 1 50  duca-
dos de principal53. Mientras que el racionero J uan Vélez de Valdivieso
impuso sobre su prebenda una pensión de 50  ducados a favor de su cria-
do J uan de L agarza. En definitiva, todo lo anterior nos está  revelando
las corrientes afectivas que recorren los grupos domésticos de los pre-
bendados y los fuertes sentimientos que unían a señores y criados.

4 . C O N C L U S I Ó N

El clérigo era el protector natural de su familia. U na vez má s, Do-
mínguez Ortiz (1 985: 384) resumía con su maestría habitual una reali-
dad histórica. R ealidad de la que participaban, como es lógico, los inte-
grantes del cabildo de la catedral de Murcia. En efecto, una gran mayoría
de los prebendados no sólo van a mantener estrechas relaciones con sus
grupos familiares de origen sino que van a intervenir de forma directa
en el destino de buena parte de sus parientes. Será n ellos los que van a
proporcionar los recursos necesarios (entendidos no sólo en estricto sen-
tido económico) para emprender procesos de movilidad social ascendente.
Y  la acogida en sus hogares representaba un buen comienzo. Del mismo
modo, las familias en el A ntiguo R égimen incluían no sólo a los parien-
tes sanguíneos: los criados formaban parte de ella. C uando la convivencia
era larga, o bien cuando los servicios prestados habían resultado ple-
namente satisfactorios, estos criados podían beneficiarse de la protección
de su señor. C omo quiera que el mundo clerical era dónde con mayor co-
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modidad se movían los prebendados, fue relativamente frecuente el in-
greso de estos criados y también su progreso en la carrera eclesiá stica.
En última instancia, estas ayudas y protecciones dispensadas por los pre-
bendados, manifestaban su posición social preeminente y la fuerza de su
capital relacional. Ellos eran la élite del grupo superior del estamento
eclesiá stico, la élite del alto clero. Y  todo el mundo lo sabía y lo podía com-
probar porque los prebendados bien se preocupaban de hacerlo público:
«su casa y servicio» eran su mejor escaparate.
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